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URGENTE

Caracas, 2 de Julio 2006

OPINIONES SOBRE EL ATAQUE DE ISRAEL A PALESTINA   

· A punta de pistola...

· La guerra contra los niños...

	Israel aprovecha la crisis de los rehenes para acabar con el Gobierno de Hamás a punta de pistola

www.abc.es

JUAN CIERCO. CORRESPONSAL GAZA. 


No hay río, ni seco ni caudaloso, que fluya en Gaza.

Tampoco en Cisjordania. 

No hay, pues, ningún Pisuerga que pase por Valladolid. Pero al Gobierno y al Ejército de Israel no les importa demasiado esta carencia para aprovechar las dramáticas circunstancias que se dan sobre el convulso terreno de Oriente Próximo (la ejecución de un colono judío en Ramala; el secuestro de un soldado israelí en la Franja mediterránea; el lanzamiento de artesanales y rudimentarios cohetes «Qassam» sobre Sderot) y lanzar una redada masiva, a punta de pistola, contra los ministros, parlamentarios, políticos y milicianos de Hamás, acrónimo del Movimiento de Resistencia Islámico. 

Así de golpe, en una noche, durante una densa madrugada por una vez mucho más movida en Cisjordania que en Gaza, Israel acabó con el Gobierno y el Parlamento de la Autoridad Nacional Palestina; con el acuerdo nacional entre Al Fatah y Hamás; con el proceso democrático iniciado en esta Palestina, que no existe pero sufre cada día, a instancias de Estados Unidos y de la Unión Europea. 


Todo comenzó incluso antes del hallazgo, previa confesión de uno de sus secuestradores en manos de los servicios de seguridad israelíes, del cadáver del colono judío de 18 años de edad Elías Asheri, enterrado en un descampado próximo a Ramala y ejecutado por los Comités de Resistencia Popular sólo una hora después de haber desaparecido el pasado domingo. 
Blindados y carros de combate israelíes entraron en la capital administrativa de Cisjordania y comenzaron una redada en toda regla, a punta de pistola y «kalashnikov», contra los máximos dirigentes políticos de Hamás. 


La operación se desarrolló también en otras ciudades cisjordanas, como Yenín, Qalquilia y Hebrón, así como en el este de Jerusalén. En total, ocho ministros de Hamás detenidos (entre ellos los de Finanzas, Trabajo y Educación, a su vez vicepresidente del Ejecutivo); más de una veintena de parlamentarios arrestados, con el presidente del Consejo Legislativo, Abdel Aziz Dweik a la cabeza) y varios alcaldes, como los de Yenín y Qalquilia. 


Todos ellos con dos características comunes: pertenecer a una organización considerada terrorista por Estados Unidos, la UE e Israel y haber sido elegidos de forma democrática. 


Según fuentes políticas y militares israelíes, la redada en Cisjordania, que coincide con la operación «Lluvias de verano» en Gaza, estaba planeada hace semanas; contaba con el visto bueno del fiscal general del Estado, Menajem Mazuz, y no tiene relación alguna con el secuestro del soldado Guilad Shalit. 


Moneda de cambio 


De ahí que los ministros y diputados palestinos detenidos no vayan a ser utilizados, palabra de Tel Aviv, como moneda de cambio. Tanto Ehud Olmert como sus ministros de Asuntos Exteriores, Tzipi Livni, y de Defensa, Amir Peretz, insistieron en que Israel no negociará con organizaciones terroristas, a pesar de haber llegado a acuerdos en el pasado sobre el intercambio de prisioneros con grupos como Hizbolá y la OLP. 


Los miembros de Hamás arrestados serán, pues, así lo aseguró Simón Peres, juzgados en Israel por «actividades relacionadas con el terrorismo». La condena, asegurada. 
Con el Gobierno de Hamás decapitado, Mahmud Abbas se puede estar planteando, en su aislamiento de Gaza, la formación de un Ejecutivo de emergencia nacional que pudiera ligar con la grave situación que se vive en estos momentos en Cisjordania y en la Franja, algo que a su vez dinamitaría el acuerdo sellado hace tan sólo unos días entre las facciones políticas palestinas sobre el Documento de Reconciliación Nacional urdido por los presos en las cárceles hebreas. 


Mientras al otro lado del muro ilegal israelí que crece y no para a unos cuantos kilómetros de la Línea Verde, Tel Aviv se desayunaba en dos bocados a un tercio del Gobierno y del Parlamento palestinos, aquí, en una Gaza sin electricidad, con muy poco agua, con mucho sueño por la imposibilidad de dormir a pierna suelta ante las explosiones sónicas provocadas por los cazas «F-16», seguía lloviendo, y mucho. 


La operación «Lluvias de verano» no se detuvo en parte alguna de la Franja, aunque en el norte, cuando ya había comenzado la invasión con el bombardeo de la artillería israelí, se pisó el freno a última hora por orden de Olmert y Peretz y a petición de los mediadores egipcios que querían dar otra oportunidad, a la desesperada, a las negociaciones. En todo caso, para evitar males mayores, los embajadores árabes en Gaza dejaron la Franja sin mirar atrás. 


El parte meteorológico de ayer, como el de anteayer, como el de hoy, como el de mañana, no tuvo desperdicio. A bote pronto, Israel bombardeó por tierra, mar y aire el citado norte de la Franja; el centro de la ciudad de Gaza (con un asesinato selectivo fallido contra dos miembros del Yihad Islámico); el sur (donde fue volada una parte del muro que separa Gaza de Egipto) y el campo de fútbol, quizá porque se juega el Mundial en Alemania o porque el Pisuerga pasa por Valladolid, de la Universidad Islámica. También fueron atacadas diversas bases de entrenamiento de las milicias palestinas, algunas carreteras de Jan Yunis; varias zonas despobladas de Beit Hanún y Beit Lahia... 


No faltaron ni de noche ni de día, más de noche que de día, los vuelos rasantes de los cazas israelíes, rompiendo de una sola tacada la velocidad del sonido y los tímpanos de los sordos. Las explosiones sonoras (nada tienen que envidiar en cuanto a su estruendo y pánico a un coche bomba a la puerta de tu casa) hacen que edificios de hasta 14 plantas tiemblen desde sus cimientos hasta su azotea mientras las camas y sus somnolientos moradores danzan mano a mano el baile de San Vito. 
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(Extractos del articulo:

La guerra contra los niños en Palestina  

Fuente: John Pilger - antiwar.com 
Comité Democrático Palestino – Chile   Junio 2006

Arthur Miller escribió lo siguiente: "Pocos de nosotros podemos hacer dejación fácilmente de nuestra creencia de que la sociedad debe tener sentido de alguna forma. La idea de que el estado ha perdido la cabeza y castiga a tantas personas inocentes es intolerable. Así que hay que negar la evidencia a lo interno de nosotros".

La verdad de Miller fue una realidad visible en la televisión el 9 de junio cuando las unidades de superficie de Israel dispararon contra familias que se recreaban en una playa de Gaza y mataron a siete personas, incluidos tres niños y tres generaciones.

Lo que eso representa es una solución final, acordada por los Estados Unidos e Israel, al problema de los palestinos. Mientras los israelíes lanzan mísiles contra los vacacionistas y hogares palestinos en Gaza y la Ribera Occidental, los dos gobiernos se disponen a matarlos de hambre. Las víctimas serán principalmente niños.

Esto fue aprobado el 23 de mayo en la Cámara de Representantes de los Estados Unidos, donde por 361 votos a favor y 37 en contra se acordó suspender la ayuda a las organizaciones no gubernamentales que envían un socorro imprescindible a la Palestina ocupada. Israel retiene los ingresos y las contribuciones fiscales que ascienden a $60 000 000 mensuales. Ese castigo colectivo, definido como un crimen contra la humanidad en las convenciones de Ginebra, hace recordar la manera en que los nazis estrangularon al ghetto de Varsovia y el asedio económico de los Estados Unidos a Irak en el decenio de 1990. Si los comisores han perdido la cabeza, como dijo Miller, parecen comprender su barbarie y hacen gala de su cinismo." Dov Weisglass, asesor del primer ministro israelí Ehud Olmert, dijo bromeando que "la idea es poner a dieta a los palestinos".
Ahora se va a aplicar un terrorismo de estado en forma de un asedio medieval contra los más vulnerables. Para los palestinos, difícilmente una guerra contra sus niños sea algo nuevo. En un estudio de campo de 2004 publicado en el British Medical Journal (publicación periódica británica sobre temas médicos) se informó que durante los cuatro años anteriores "las dos terceras partes de los 621 niños ... muertos (por los israelíes) en los puntos de control ... cuando iban a la escuela, o en sus hogares, perecieron a causa del fuego de armas personales, dirigido en más de la mitad de los casos a la cabeza, el cuello y el pecho --los lugares a que apuntan los francotiradores". La cuarta parte de los niños palestinos menores de cinco años sufren de desnutrición aguda o crónica. El muro israelí "aislará a 97 centros de atención de salud primaria y 11 hospitales de las poblaciones a que prestan servicios".

Gaza, que ahora está cerrada como una prisión al aire libre y vive bajo el miedo al estruendo de los cazas israelíes, tiene una población de la que casi el 50% tiene menos de 15 años. El doctor Khalid Dahlan, un psiquiatra que dirige un proyecto de salud comunitaria para niños, me dijo que "el dato estadístico que me resulta personalmente insufrible es que el 99,4% de los niños que estudiamos sufren de traumas ... el 99,2% han visto sus hogares bombardeados, el 97,5% fueron expuestos al gas lacrimógeno, el 96,6% fueron testigos de ametrallamientos, un tercero vio cómo herían o mataban a sus familiares o vecinos".Estos niños padecen de pesadillas constantes y "miedos nocturnos" y de la dicotomía de tener que vivir con estos estados.

Como en el caso de Palestina, la guerra en Irak se libra contra los civiles, principalmente contra los niños. Según la UNICEF, en un tiempo Irak tuvo uno de los índices más elevados en cuanto al bienestar de la infancia. Hoy, la cuarta parte de los niños entre las edades de seis meses y cinco años padecen de desnutrición aguda o crónica, peor que lo que existió durante los años de las sanciones. La pobreza y las enfermedades han aumentado con cada día de ocupación.

¿Tenía razón Arthur Miller?¿"Negamos a lo interno" todo esto o escuchamos las voces distantes? 

  Durante mi último viaje a Palestina pude ver al salir de Gaza un espectáculo de banderas palestinas que ondeaban desde dentro de los complejos rodeados de muros. Los niños han hecho esto. Nadie les dice que lo hagan. Hacen mástiles de banderas con pedazos de madera unidos y uno o dos se suben en un muro y sostienen la bandera entre los dos en silencio. Lo hacen con la esperanza de que el mundo los vea.



John Pilger es reportero del London Daily Mirror. Es conocido mundialmente por sus documentales, particularmente los rodados en Camboya y Timor oriental. Ha trabajado como corresponsal de guerra durante conflictos en Vietnam, Camboya, Egipto, India, Bangladesh y Biafra.
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